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S E R M O N 
predicado por el Muy lltre. Sr. doc-
tor D, ANTONIO GARCIA GARCIA, Ca-
nónigo Penitenciario de la Catedral 
de Málaga, Vicario Generai y Provi-
sor del Obispado de Avila, en la fun-
ción anual de Estatutos que el día 24 
DE AGOSTO DE 19"! 9 ce l ebró en hon-
ra de su titular, la venerable COFRA-
DIA D E L A TRANSVERBERACION 
DEL CORAZON DE SANTA TERESA, 
con asistencia del lltmo. y Rvdmo. se-
ñor Dr. D, Enrique P l á y Denle!, Obis-
po de la D i ó c e s i s , en la iglesia del Mo-
nasterio de la Encarnac ión de Avila. 
O 
@ O ® 
Sooooooooooool Doooooooooool 
. ñ o o o o oooo o 
l - jooooooosíoo: 
I M C C » r . r E N C U A O E - » . S L O R A N O D L « Z 
ZDHO DE L A O A S C A . N Ú M . 6 
A V I L A 
CfOooO nooooaooooooooyOoooO 

L A T R A N S V E R B E R A C I O N D E L C O R A Z O N 
DE 
SANTA TERESA DE JESÚS 
¿ 
PREDICADO POR EL 
M . J , ár . S)r. S). vintenio garcía $areía 
CANÓNIGO PENITENCIARIO DE LA CATEDRAL DE MÁLAGA 
VICARIO GENERAL Y PROVISOR DEL 
OBISPADO DE AVILA 
EN LA FUNCIÓN A N U A L DE E S T A T U T O S 
que el día 24 de agosto de 1919 c e l e b r ó en honra de su Ti tular 
ü a Venerable Co í rad ía de l a T r a n s v e r b e r a c i ó n 
del Corazón de S a n t a Teresa 
C O N A S I S T E N C I A D E L 
limo y M m 8r. Sr . 9. Enrique f ú y P M 
OBISPO DE L A DIÓCESIS -
E N L A I G L E S I A D E L 
MONASTERIO DE LA ENCARNACIÓN DE A V I L A 
Ooooooooooooooooo ••«OOCJO O 
0 Ooo ooB 0 
1 <ig0oOOOOOO°a'/ I 
8 ^ ® ® ^ g 
A V I L A 
Imp. catól . y E n c u a d e m a c i ó n de Sigirano Díaz 
P E D R O D E L A G A S C A , 6 
19 19 
I N D U L G E N C I A S 
Mucho Nos complace la publicación de este sermón predicado en 
honra de Sania Teresa de Jesús, celestial patrona de Nuestra amadí-
sima Dióces is , y concedemos cincuenta días de Indulgencia a Nues-
tros diocesanos que con las debidas condiciones lo leyeren u oyeren 
leer. 
Avila 11 de septiembre del 1919. 
f Enr ique , Obispo de A v i l a . 
AL LECTOR 
E l primer día de mi estancia en Avila hube de aceptar el 
compromiso de predicar el sermón que tienes en tus manos. 
La cortesía de caballero y la devoción a Santa Teresa de Je-
sús me obligaron. 
Después de predicarlo, otra vez la devoción a la Santa y 
los respetos que impone la amistad, influyeron sobre él corazón 
y hube de acceder a los ruegos de imprimirlo. 
Gran trabajo ha sido para mí reconstruir él sermón que 
prediqué. Mis apuntes, muy imperfectos, no me bastaban,'y no 
sé hasta qué punto haya sido la memoria eficaz y fiel coópe-
radora de los apuntes. Creo, sin embargo, que lo impreso se 
acerca mucho a lo predicado, en el fondo sin duda, y quizá 
también en la forma. 
Ignoro qué valor darán a este sermón los inteligentes. Sea 
cual fuere, a la Santa del amor divino lo consagro, y como se 
lo consagro con verdadero amor, estoy seguro que lo aceptará 
gustosa. 
Pero la entrega del obsequio no quisiera hacérsela yo inme-
diata y directamente. Preferiría que me dispensaran el honor 
de ponerlo en las manos de la Santa quienes me impulsaron a 
predicarlo y publicarlo impreso. 
A^í pues, contando con su beneplácito espontaneo, dedico 
este sermón al dignísimo Sr. Alcalde Presidente del Excelentí-
simo Ayuntamiento de Avila, D. Juan de la Puente Sánchez, y 
en él a esta nobilísima Ciudad, y juntamente lo dedico al flus-
trisimo.Sr., Qbí^QÜrfJ>yEnrlqüt Pía, $sDmkky>m4l&lClit* 
ra y fieles de la diócesis de Santa Teresa. 
No busques, lector benévolo, en estas páginas, filigranas 
de literato ni efectismo oratorio; hallarás sólo algunas ideas 
que me parecen apropiadas al asunto, claras y sólidas, a las 
que despojé de todos los ornamentos meramente circunstancia-
les, que si en el pulpito encajaban bien, acaso aquí encajaran 
muy mal. 
Y termino saludándote con respeto y afecto y suplicando a 
la Santa que la lectura de este sermón te sea muy agradable y 
muy provechosa. 
Avila 8 Stbre. 1919. 
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Diligres Dominum Deum tuum ex 
foto corde luc—Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón. 
(fV. de S. A/a/., c XA7/, k. J7) 
Dice Fray Luís de León en el prólogo que escribió para ias 
obras de Santa Teresa, que la Mística Doctora nos ha dejado 
dos imágenes de sí misma: la una en sus libros y la otra en 
sus Hijas. Este pensamiento del príncipe de nuestros líricos, 
transportado a una esfera incomparablemente más alta y más 
amplia, puede aplicarse a Jesucristo nuestro divino Redentor. 
También Jesucristo nos ha dejado dos imágenes de si mismo: 
la una en el libro del Evangelio y la otra en el corazón de los 
Santos que por sus heroicas virtudes venera en los altares la 
Santa Iglesia Católica. En el libro del Evangelio está resplan-
deciendo la luz intelectual y está caldeando el fuego divina-
mente amoroso de Jesucristo; en los Santos el espíritu de Je-
sucristo se agita vivificante y moldea sus corazones a imagen 
y semejanza del Corazón Divino, modelo sublime, arquetipo 
de todos los corazones humanos. 
Ha inspirado Dios el libro del Evangelio y Él es su princi-
pal autor, y Dios mismo con su dedo omnipotente ha escrito 
el Evangelio, como en carne viva, en los corazones de los 
Santos. 
En el corazón de San Francisco de Asís cuán vehemente 
ardía el amor, de enamorado, a la pobreza, y en el de Santo 
Domingo de Guzmán cómo se levantaban las llamas del celo 
por la difusión y defensa de la verdad, y en el de S^n Vigente 
de Paul con qué intensidad se conmovían las fibras más deli-
cadas de la compasión y de la misericordia para con los des-
graciados. Si espiritualmente rasgásemos el pecho de San 
Francisco de Asís y escudriñáramos su corazón, en él halla-
ríamos escrita esta profundísima máxima del Evangelio: Beati 
pauperes— \Oh cuán dichosos son los pobres! (1), y si abriése-
mos el pecho de Santo Dominga de Guzmán; allá en lo más 
recóndito de su corazón podríamos leer aquel texto evangé-
lico de tanto alcance teológico y filosófico: Vertías liberabit 
vos—La verdad os hará libres (2), y hendido el pecho de San 
Vicente de Paul y al descubierto su tiernísimo corazón, sal-
tarían a los ojos estas palabras del mismo Cristo, cifra de gran 
parte de la doctrina sociológica católica: Misereor super fur-
bam—Se me parte el alma de compasión viendo a las mu-
chedumbres hambrientas. (3) 
Pues bien; así como en el corazón de Santo Domingo de 
Guzmán, de San Francisco de Asís y de San Vicente de Paul 
Dios esculpió las máximas evangélicas que acabo de citar, así 
en el corazón de Santa Teresa de Jesús Dios grabó como di-
visa sublime aquellas palabras que van como tema al frente de 
este sermón. Con los ojos de la fantasía avivada por la fé, pe-
netremos en las interioridades del corazón de Santa Teresa de 
Jesús. ¿Qué vemos? Ofuscan la mirada los fulgores que des-
pide el texto divino: Diliges Dominum Deum tuum ex foto cor-
de tuo, que el mismo Dios allí grabó el día en que se dignó 
transverberar el corazón de la Santa. 
Aqui, ¡aquí!, en este mismo lugar en que estamos congre-
gados, en sentido altísimo se realizaron las palabras del pro-
feta Habacuc que se leen en el Introito de la Misa de la Trans-
verberación: Suscitans suscitabis, Domine, arcuni üium in luce 
sagittarum tuarum. (4) Allá en las alturas de los cielos levantó 
el Señor su arco con gran brío y lanzó sus dardos fulgurantes 
(1) Mat. V. 3. 
(2) Joan. VIH, 52. 
(3) Marc. VIII, 2. 
(4) Hat). 111,9, 
tóñ íulgores de luz de oro; de los cielos descendieron los dar-^  
dos del amor, volando con alas de serafín amorosísimo; aquí, 
¡aquí!, en este lugar sacratísimo el corazón de Santa Teresa de 
Jesús fué transverberado y al serlo quedó la Santa oficial y so-
lemnemente consagrada como misionera, teórica y práctica, 
del amor de Dios sobre todas las cosas. 
Este es el pensamiento que voy a desarrollar: la misión ca-
racterística que Santa Teresa recibió de Dios fué la de prego-
nar con su vida y con sus escritos la ley fundamental del cris-
tianismo que es el amor de Dios sobre todas las cosas, y como 
tal misionera fué consagrada oficial y solemnemente al ser 
transverberado su corazón. 
* 
* * 
Una niña y un niño, hermanos, salen por la puerta de la 
Ciudad que da al puente y cruzando el Adaja corren gozosos 
y corriendo suben la cuesta que se levanta al otro lado del río: 
la niña es Teresa Sánchez de Cepeda, que enardecida élla, ha 
enardecido a su hermano Rodrigo y ambos se lanzan intrépi-
dos y denodados en busca del martirio allá en la tierra de los 
moros. 
¡Espectáculo encantador! 
Es una niña; mas en su pecho lleva un corazón donde ya 
se agitan los tres grandes espíritus que en el exordio hemos 
indicado; amor a la pobreza y al desprendimiento, celo por la 
verdad y su difusión, ternura compasiva y misericordiosa de 
los desgraciados: estos tres espíritus la infunden actividad que 
asombra y valentía que sorprende y donosura que embe-
lesa. 
Con sobradísima razón canta la Iglesia en uno de los him-
nos del oficio de la Mística Doctora: Regís superni nuntia— 
Dornum paternam deseris—Terris, Teresa, barbaris—Christum 
datara aat sanguinem. 
Yo la veo corriendo que vuela sobre el puente del Adaja 
con la presteza y agilidad y gracia de una niña gentilísima; mas 
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de una niña que por dentro, como Santo Domingo de (Ju2máiij 
se siente ya embajadora del Rey de los Cielos, Regís superni 
nuntia, y como a San Francisco de Asís, el amor al despren-
dimiento la impulsa a dejar los bienes, las comodidades, las 
afecciones de su casa y familia, Domum paternam deseris, y 
como a San Vicente de Paul, la domina tiernamente la com-
pasión y la misericordia y la inducen a remediar las desgracias 
humanas y la mayor de ellas que es la ceguera de la infideli-
dad, y por eso anhela, ansia, esparcir por la tierra de los moros 
la luz de Cristo, Terris, Teresa, barbaris, Christum datura aut 
sanguinem. 
Miradla, miradla, es una niña que bajo los encantos de la 
niñez atesora ya los gérmenes de las tres grandes virtudes ca-
racterísticas de las tres grandes figuras de la Iglesia Católica, 
Francisco de Asís, Domingo de Guzmán y Vicente de Paul. 
Y corría con estas sobrehumanas prendas en el corazón 
y ante los ojos del alma, como ideal de su vida, el misterioso 
dilema que expresa el último verso de la estrofa citada: dar a 
Jos moros o a Cristo o la sangre, Christum datura aut sangui-
nem. \\desi\ magnifico! Este era el de Teresa de Jesús; pero, y 
el. de Dios ¿cuál era? 
Un pariente corta los pasos a los dos infantiles misioneros 
y les obliga a volver a la casa paterna. Este pariente, pudié-
ramos decir, es la forma sensible bajo la cual se esconde 
Dios que le sale al paso a Teresa de Jesús y en el momento 
en que élla anda saboreando las dulzuras de su ideal sublime, 
la detiene y la pregunta: ¿Qué buscas? ¿Trabajos? Los tendrás, 
mas no serán los del misionero entre infieles. Te poena poscit 
dulcior. ¿Qué buscas? ¿La muerte? La tendrás, mas no será la 
que inflijeel alfanje que corta la cabeza, Te manet suavior mors. 
¡Oh Teresa, sufrirás y morirás; pero corazón tan divino como 
el tuyo debe alimentarse con sufrimientos totalmente divinos, 
corazón tan divino como el tuyo, aíimentado con sufrimientos 
totalmente divinos, debe morir con muerte puramente divina, 
y para que los sufrimientos y la muerte sean así puramente 
divinos, divinos por antonomasia, el mismo Dios debe ser la 
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causa de tus sufrimientos y de'tu muerte, Divini amoris cuspi* 
de— in vainas ida concides. ¡Oh Teresa! llegará un día en que 
caerás herida de muerte, herida por el dardo del amor divino... 
Y llegó ese día y aquí, ¡aquí!, en este sacratísimo lugar en 
que estamos congregados cayó Teresa de Jesús herida de 
muerte; un Serafín, en nombre del mismo Dios, la atravesó 
el corazón con un dardo de oro y se lo encendió con el fue-
go del amor divino que ardía en la extremidad del dardo. 
Desde aquel día Teresa de Jesús quedó convertida en la 
Doctora Mística por excelencia. Maestra teórica y práctica del 
amor de Dios sobre todas las cosas; en aquel día Teresa de 
Jesús recibió la consagración solemne y oficial de su aposto-
lado característico: el apostolado del amor de Dios sobre 
todas las cosas. 
Para llegar a comprender la misión altísima confiada por 
Dios a Santa Teresa de Jesús, es necesario abrir camino a las 
ideas principales, que después expondré, con algunas obser-
vaciones. 
¿Quién de vosotros no ha oído hablar del gran principio 
de la gravitación universal? Como sabéis, este principio es el 
principio fundamental del orden y harmonía del universo cor-
póreo. Pues bien; en el mundo espiritual rige otro prin-
cipio semejante, que yo llamaría el principio de la gravitación 
universal de los espíritus, todos los cuales se atraen y todos 
los creados gravitan hacia el espíritu central increado que es 
Dios. 
Este gran principio es el precepto del amor de Dios sobre 
todas las cosas, cuyos polos son la amabilidad infinita de Dios, 
fuerza atractiva de poder infinito, y la capacidad amatoria del 
hombre o del ángel que no puede moralmente sustraerse al 
influjo de la fuerza atractiva que desarrolla la amabilidad infi-
nita de Dios. 
En segundo lugar, así como en todos los cuerpos se cum-
p-le el principio de la gravitación universal corporea, asi en to-
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dos ios espíritus se cumple también en una u otra forma el 
principio de la gravitación universal espiritual; pero así como 
en algunos seres corpóreos se destaca y brilla el cumplimien -
to del principio de la gravitación universal corpórea, así en al-
gunos espíritus resalta y resplandece el cumplimiento del prin-
cipio de la gravitación universal espiritual. 
Pues bien; este principio de la gravitación universal de los 
espíritus en Santa Teresa de Jesús se destaca admirablemente, 
con energía portentosa. En Santa Teresa se desarrolla, con for-
mas colosales, la gravitación de su alma hacia Dios, gravita-
ción que estalla en actos impetuosísimos de amor a Dios so-
bre todas las cosas; además, en Santa Teresa ese amor perso-
nal, volcánico, se transforma en enseñanza luminosísima y ar-
dentísima que al extenderse, por todo el orbe va pregonando 
la necesidad de cumplir la ley fundamental del orden humano 
y divino, la ley de la gravitación universal de los espíritus que 
aman, hacia el espíritu central infinitamente amable: amemos a 
Dios sobre todas las cosas. 
Por esto dije en el exordio que la divisa divina de Santa 
Teresa, grabada en su corazón por el mismo Dios, son las pa-
labras del Evangelio: Diliges Dominum Deum tuum ex toto 
carde /wo—Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón; en 
las cuales palabras divinamente se sintetiza y formula el prin-
cipio de la gravitación universal de los espíritus. 
Aquí tenéis el concepto primordial que implica la misión 
confiada por Dios a Santa Teresa de Jesús. Desentrañemos el 
contenido de este concepto primordial. 
El amor conduce a la unión, lo mismo en el orden sensi-
ble que en el espiritual, lo mismo en el orden natural que en 
el sobrenatural. Pues bien; en el orden espiritual y sobrenatu-
ral la unión por amor es como una planta que germina y cre-
ce y florece y fructifica en la atmósfera de la oración. Ved por 
qué Santa Teresa misionera admirable del amor de Dios sobre 
todas las cosas, tenía que ser maestra maravillosa de oración. 
¿Qué es la oración? Es la iluminación del alma por la luz 
de Dios que ilustra al entendimiento y enciende la voluntad 
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éñ ánlor. Por esto, así como hay tres estadios en la oración, se 
dan tres clases de unión amorosa con Dios. 
El alma puede ser iluminada por Dios con luces sobrena-
turales ordinarias, en la oración activa; puede ser iluminada 
con luces sobrenaturales extraordinarias, en la contemplación 
infusa; puede ser iluminada con los resplandores directos de 
la luz increada, en la visión intuitiva de la Divinidad. Pues, se-
gún estos tres estadios de ilustración intelectual, surgen en la 
voluntad tres clases de unión amorosa con Dios: en la oración 
ordinaria, la unión ascética; en la contemplación infusa, la 
unión mística; en la visión intuitiva, aquella unión, sin nombre 
adecuado en el lenguaje humano, que gozan los bienaventu-
rados en el cielo. 
Apliquemos. Santa Teresa vino al mundo para ser en 
sí misma un ejemplar estupendo, y para los demás pregonera 
insigne, de la unión amorosa con Dios, ascética y mística en la 
tierra, que en el cielo se perfeccionan y transforman en unión 
fruitiva inmediata ást la Divinidad. 
Para realizar esta misión, ¿cómo preparó Dios a Santa Te-
resa? 
La enriqueció admirablemente en el orden de la naturale-
za y de la gracia hasta el punto que justamente podemos lla-
marla un milagro de la naturaleza y un milagro de la gracia. 
Asi enriquecida vivió vida natural y vida sobrenatural in-
tensísimas, experimentando en forma muy sobresaliente las 
resistencias de la naturaleza y los atractivos de la gracia. 
Y con estas experiencias interiores anduvo por los caminos 
triviales de la virtud como si no tuviese alas para volar, y voló 
impulsada por el Espíritu Santo por las regiones sublimes del 
amor como si no tuviese pies para rastrear por la tierra. 
Y allá en las regiones sublimes del amor experimentalmen-
te conoció los estacionamientos aparentes del espíritu que 
acongojan y amargan y atormentan, y así purifican, y los pro-
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gféSds raudos y veloces y triunfales del alma divinamente eñá-* 
morada que se lanza tras el Amado de amabilidad infinita. 
Y lo mismo andando por la tierra que volando sobre las 
nubes, recibió la lluvia de la luz sobrenatural y las emanacio-
nes luminosas de la luz natural humana. 
Y así llego a la cumbre de la ciencia y de la experiencia 
del amor'divino y pudo escribir el libro de su Vida y el libro 
de las Moradas; aquélla, encarnación de la doctrina de las Mo-
radas; éstas, idealización de su vida. 
Así preparó Dios a Santa Teresa de Jesús para que fuese 
la gran misionera de amor de Dios sobre todas las cosas, la 
gran misionera de la unión amorosa con Dios, ascética y 
mística, en esta vida, para llegar a la consumación de la unión 
amorosa con aquella unión fruitiva de la Divinidad que es 
hija de la visión intuitiva del sér infinitamente amable. ¿Qué 
falta? La consagración solemne, oficial. Esta se verificó aquí, 
¡aquí!, en este lugar en que estamos congregados, con el he-
cho admirabilísimo de la Transverbera'ción del Corazón de 
Santa Teresa. Estudiémoslo. 
* 
* * 
¿Qué es la Transverberación? En el orden histórico: un 
hecho cierto moralmente; en el orden filosófico: un hecho 
maravilloso cuyo carácter evidentemente preternatural no pue-
de negarse; en el orden teológico: un hecho portentoso, cuyas 
derivaciones no son meramente particulares, personales, indi-
viduales, sino que transcienden, por ser la Transverberación 
Un hecho típico, un símbolo real y viviente de la herida ardo-
rosa de amor divino con que todos los hombres espiritual-
mente debemos estar heridos y abrasados. 
Mas analicemos el hecho mismo de la Transverberación. 
Primeramente la Transverberación fué una herida. Lo dice 
la Santa con toda claridad: Veíale al Querubín en las manos 
un dardo de oro largo; éste me parecía meter por el corazón 
algunas veces y que me llegaba a las entrañas. •. • • 
Eú segundo lugar, la Transverberación fué un incendio. 
Ta;nbién lo dice la Santa y con toda claridad: Veíale al Que-
rubín en las manos un dardo de oro largo y en su punta me 
parecía tener un poco de fuego, y que lo metía por el corazón y 
que me llegaba a las entrañas y al sacarle me parecía las llevaba 
consigo y me dejaba toda abrasada en amor grande de Dios. 
Esta herida y este incendio producían un efecto eminente-
mente sobrenatural, manifestación soberana de la ley de la 
gravitación universal de los espíritus; una sed insaciable de 
Dios, el cual efecto expresó la Santa cuando dijo que al ser el 
corazón así herido e incendiado, el alma no se contenta con 
menos que Dios. 
Y ved porqué la Iglesia en el Gradual de la Misa de la 
Transverberación reproduce aquellos versos del salmo XLI (1); 
Qaemadmodum desiderat cervus ad fontes aquarum, ita desi-
derat anima mea ad te, P e ü s — S i t m t anima mea ad Deum 
fortem vivum; guando veniam et apporebo ante faciem De i . El 
Real Profeta suspiraba por el Templo y por el Arca, símbolos 
proféticos del Sacramento Eucarístico; Santa Teresa, herida, no 
con la flecha de la muerte, sino con el dardo de la vida que 
es amor, no se saciaba ni con el símbolo, ni aun con el Sacra-' 
mentó Eucarístico; la mataba la sed amorosa de Jesucristo sin 
velos de accidentes sacramentales, para en Jesucristo beber y 
saciarse de las aguas de vida en la fuente misma que es la 
Divinidad. 
¡Corazón herido! ¡Corazón incendiado! ¡Corazón sediento 
con la sed del amor que mata! Reuniendo estos tres conceptos 
resulta el concepto de corazón víctima de caridad. Y efectiva-
mente la Iglesia en la oración del oficio de la Transverbera-
ción así nos presenta al Corazón de Santa Teresa: Deas, quí 
illihata praecordia beatae virginis Teresice, sponsce tuce, ígnito 
jaculo transfixisti, et charitatis victimam consecrasti... 
¡Elogio sublime! En el oficio del Sacratísimo Corazón de 
Jesús que rezamos en España, en el Invitatorio la Iglesia llama 
(1) Vv. 2 y 3. , 
á ios fieles para que adoren al Corazón de Dios como a Vícti-
ma de Caridad: Cor Jesu, Charitatis victimam, venite adoremus, 
y este elogio divino, lo aplica al corazón transverberado de 
Santa Teresa... 
¡Oh, qué visión se presenta ante mi alma! Es el Calvario, en 
cuya cumbre fué transverberado el Corazón de Jesús, que se 
prolonga al través de los siglos y al través del espacio y llega 
al siglo XVI y ¡aquí! en este mismo lugar se yergue imponente 
y majestuoso como el monte del sempiterno sacrificio, y allá 
en su cima el mismo Dios inmola como victima de caridad el 
corazón de Santa Teresa de Jesús... 
Aquí fué herido, aquí fué abrasado, aquí se cumplieron las 
palabras del Levítico con las que la Iglesia forma el Ofertorio 
de la Misa de la Transverberación: Universa Vitalia adolebit 
in pabulum ignis et-oblationis Domini (1). Y al cumplirse que-
dó. Santa Teresa consagrada como misionera excelsa del amor 
de Dios sobre todas las cosas. 
* 
* * 
Y cumplió Santa Teresa su misión de predicar la ley fun-
damental del Cristianismo y ley de la gravitación universal de 
los espíritus, tan magistralmente que abre una época excelsa 
en la historia de la Ascética y de la Mística. 
Tres épocas podemos distinguir: apostólica, patrística, es-
colástica. En las tres la Iglesia católica tuvo la doctrina y la 
práctica de la unión amorosa con Dios, ascética y mística. 
En la apostólica, San Pablo ¡cuán divinamente trata de la 
unión del alma cristiana con Dios levantándose desde los es-
fuerzos de la unión ascética a los reposos de la unión mística! 
En la patrística probado está en obras especiales que los 
Santos Padres hablan de la unión con Dios como de un hecho 
frecuente entre los cristianos, como de un fenómeno que es 
desarrollo connatural del Cristianismo. 
o : C . 111, v i í i 
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La época escolástica recoge las enseñanzas de los Santos 
Padres y sobre todo en el siglo XIII las empieza a sistemati-
zar científicamente el Angel de las Escuelas. 
Después del siglo XIII con sus esplendores, siguieron los 
siglos XIV y XV con sus turbaciones políticas y sociales y re-
ligiosas que transcienden a la Filosofía y a la Teología y deri-
van hacia el campo de la Ascética y de la Mística, y aconteció 
que las doctrinas vitalísimas de la época apostólica, las doctri-
nas sencillas de la época patrística y las doctrinas sólidas de 
la escolástica clásica, son amalgamadas con otros elementos 
hipermísticos, fútiles, enrevesados y artificiosos, produciendo 
esta invasión un estrago lamentabilísimo en el orden teórico 
y en el orden práctico de la unión amorosa, ascética y mística, 
con Dios Nuestro Señor. 
Pues bien; precisamente en este momento histórico surge 
Santa Teresa de Jesús y recibe del cielo la misión de abrir una 
nueva época en la historia de la Ascética y de la Mística, épo-
ca que podría y debería llamarse Teresiana. 
Y ¿cuál es la labor de la Santa? Aviva la práctica y aviva 
la doctrina, renovando la doctrina de la época patrística en su 
sencillez y la doctrina de la escolástica en su solidez, depu-
rando a la Ascética y a la Mística corrientes de su fondo de 
fruslerías y de sus formas laberínticas, para que en ellas hir-
viera nuevamente el vigor divino que tuvieron en la época 
apostólica. 
Y todo esto lo realizó viviendo élla lo que escribió y es-
cribiendo lo que vivía, y lo escribió con una pluma que pare-
cía mojada en tinta de luz clarísima y fuego abrasador, en tin-
ta de leche suavísima y nieve fresquísima, pluma con delica-
deza exquisita de mujer y que al mismo tiempo se desliza por 
el papel con trazos briosos varoniles, pluma que instiló dentro 
de sus escritos una fuerza atractiva que subyuga las inteligen-
cias opor lómenoslesinfunde temor reverencial, pluma que en-
ciende la luz y esta luz al extender sus rayos con ellos hiere 
y despierta al amor, pluma que ha dejado perfumados sus es-
critos con un aroma que se difunde por las dilatadas regiones 
de' la iglesia y de la humanidad entera y es; no sólo aroma 
que recrea, sino polen de-gérmenes vitales que fecundizan y 
polvo de mirra que preserva de la incorrupción: 
Y así estudiada y contemplada Santa Teresa de Jesús, vése 
clarisimaménte con cuánto acierto la Iglesia ha incrustado en 
la Misa de la Transverberación en el Communio este versícu-
lo del Deuteronomio: De coelo te fecit audire vocetri suam ut 
doeeret te, et in térra ostendit tibí ignem suum máximum. (1) Es 
Santa Teresa Doctora especulativa del amor divino y Doctora 
experimental: Dios con providencia singular la amaestró teó-
ricamente en la ciencia del amor divino y, con providencia no 
menos singular, experimentalmente le mostró e hizo sentir la 




. Al recorrer los tiempos del Cristianismo, extendiendo la 
mirada a lo largo de los siglos; en la mañana de la edad mo-
derna se divisa un monumento colosal, sobresaliente entre 
los grandes monumentos que el Cristianismo sembró en las 
edades antigua y media y sobresaliente entre los monumentos 
que ha sembrado en la edad moderna. Se yergue sobre el mon -
te altísimo y feracísimo del siglo XVI, y en su pedestal, forma-
da con letras de oro y piedras preciosas, se lee esta inscrip-
ción: Diliges Dominum Deum tuum ex toto corde tuo. El mo-
numento es una gran figura histórica, en la historia de España 
y en la historia del mundo, en la historia de la Iglesia y en la 
historia de la humanidad, el monumento es... la hija de Avila, 
Santa Teresa de Jesús, y la inscripción grabada en el pedestal 
del monumento es la divisa que el mismo Dios esculpió en el 
corazón transverberado de la Mística Doctora. 
¡Oh figura excelsa de la historia! aquí en este Monasterio 
de la Encarnación, fué transverberado tu corazón, oh Teresa 
de Jesús, y aquí subiste a las alturas inaccesibles del Gólgota 
místico, donde se asienta el altar de los supremos hojocaus-
(i) c . i v , v . á e . - ^ • " ••• • i m é 
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tos,... ¡Oh Monasterio de la Encarnación] Jen ti plugo a Dios 
empinar la cumbre altísima del Calvario sobre cuyo altar fuese 
sacrificado en él más divino sacrificio el corazón endiosado^ 
de Teresa de Jesús. 
Éste Monasterio de la Encarnación de Avila, ¡cuán singular 
es! Es único en su especie. 
Jurídicamente es calzado; pero en la esfera en que este 
sermón se desenvuelve ni es calzado ni es descalzo; es como 
una zona internacional entre los calzados y los descalzos, es 
calzado en lo accidental y descalzo en lo sustancial. Este M o -
nasterio es como ciertos personajes bíblicos situados entre el 
Testamento Viejo y el Testamento Nuevo, que de ellos puede 
decirse que habitan en el ábside del Antiguo Testamento o 
en el pórtico del Testamento Nuevo. Diríase que la Encarna-
ción de Avila es un monasterio crepuscular, situado entre el 
día y la noche y por eso para mí nunca es más hermoso que 
contemplado cuando empiezan a envolverle las sombras de 
la noche... 
¡Oh, cuán hermoso es el Monasterio de la Encarnación 
contemplado al anochecer desde el declive norte de la colina 
de la Ciudad, allá por las proximidades de la basílica de San 
Vicente! A esa hora, cuando lo rodean para esconderlo las 
sombras de la noche, que tan sensiblemente representan las 
obscuridades de la contemplación infusa, ¡oh, qué visión tan 
misteriosa descubre mi espíritu! Paréceme que rompiendo las 
bóvedas de la cúpula de la capilla de la Transverberación se 
levantan sin cesar llamaradas altísimas de fuego que brotan 
del corazón transverberado de Santa Teresa. Paréceme que al 
levantarse cada llamarada, por el valle que circunda al Monas-
terio se extienden los quejidos de amor, de muerte y de vida, 
que fluían del pecho enamorado de Santa Teresa y que se 
esparcen por toda la tierra y van clamando a todos los hom-
bres: ¡arriba, hacia Dios, el fuego del amor que arde en el 
pecho! Paréceme que los quejidos que exhalaba el Serafín del 
Carmelo al ser transverberado por el Serafín del Cielo, todavía 
salen del Monasterio de la Encarnación de Avila y resuenan 
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por el mundo repitiendo el Dr%é5 Diminum Deiim taum ex 
foto corde ttio. 
Amor de Dios sobre todas las cosas: esto predica con sus 
lamentos el corazón transverberado de Santa Teresa de Jesús; 
amor de Dios hasta el sacrificio: esto enseña con sus quejidos; 
amor de Dios hasta dar la vida en holocausto: esto clama con 
sus ayes divinamente amorosos. Estas predicaciones, estas en-
señanzas y estos clamores llenan este recinto sagrado y parece 
que impregnan el aire que aquí respiramos; pero ¿y fuera? ¿y 
por el mundo? Se habla del amor al hombre y de la unión de 
los hombres, y consiguientemente se habla de sindicalismo 
obrero y de sindicalismo patronal, de sindicalismo nacional y 
de sindicalismo internacional; pero para nada se cuenta con el 
amor de Dios sobre todas las cosas. ¡Aberración inconce-
bible! 
La corriente social contemporánea es de secularización, de 
laicismo, de irreligiosidad. 
Tres tesoros ha comunicado el Cielo a las sociedades hu-
manas: autoridad, verdad y amor. Y estos tres elementos pri-
mordiales de la vida humana han sido secularizados, envene-
nados por el laicismo, corrompidos por la irreligiosidad. La 
secularización de la autoridad, es el liberalismo; la seculariza-
"cjón de la verdad, es el racionalismo; la secularización del 
a m óf, e s' la f i 1 a n t r o p i a. 
¡Aberración inconcebible! vuelvo a exclamar. Prescindien-
do de otras razones filosóficas y metafísicas, ¿cómo, en sana 
Teología, secularizar en el orden social la autoridad, si el fun-
damento de toda autoridad es Dios Padre? y ¿cómo seculari-
zar la verdad y la ciencia, si el fundamento de toda verdad- y 
-de -toda ciencta es Dios Verbo? y ¿cómo - secularizar- el amor, 
si el fundamento de todo amor es Dios Espíritu Santo? 
¡Aberración inconcebible! exclamo por tercera vez, peí o 
tristemente real. Preténdese renovar el mundo a fuerza de se-
cularizar hasta el amor, que es lo más divino que'existe; 
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Estas ansias de renovación también vibraban pujantes eti 
tiempo de San Agustin, y aquella gran lumbrera, potentísima 
en el orden sobrenatural y en el natural, replicaba: ¿Renova-
ción? Dilectio ista nos innovat (1). Este, este es el amor que 
nos renueva... ¿Cuál? El amor de que habla el Apóstol en el 
celebérrimo testimonio: Charitas Dei diffusa est in cordibus 
nostris per inhabitantem Spiritum Sanctum ni nobis (2). La 
caridad de Dios se ha derramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que habita dentro de nosotros. 
Pero quizá pregunte alguno ¿es posible la renovación del 
mundo con la fuerza sola del amor de Dios? La respuesta es 
obvia: cuando es amor completo de Dios, sí. El precepto de la 
caridad es doble: amor de Dios sobre todas las cosas; amor del 
prójimo por Dios como a nosotros mismos. Con muy gracio-
so donaire y con tono ligeramente satírico escribió San Agus-
tín: Charitas dúos pedes habet, noli esse claudus. Qui sunt dúo 
pedes? Dúo praecepta dilectionis Dei etproximi. (3) La caridad 
tiene dos pies, no quieras ser cojo. ¿Que cuáles son esos dos 
pies? Los dos preceptos, amor de Dios y amor del prójimo. 
Y ¡cuántos cojos de esta clase hay por el mundo! Bien po-
demos decir que está lleno de cojos, porque innumerables 
hombres perdieron el pie del amor de Dios, y, lo que es locura 
más desatinada, científicamente se empeñan en que podemos 
andar sobre un pie solo. ¿Cuál es el resultado? De la vida 
social desterraron el amor de Dios y de la vida social huyó el 
amor del prójimo, y el reinado del odio se ha extendido por 
toda la tierra. 
* 
* * 
Volvamos la vista hacia Santa Teresa de Jesús y contem-
plemos su corazón transverberado y aprenderemos la lección 
del amor a Dios sobre todas las cosas, y también aprendere-
(1) in episí 1 S. Joan, 
(2) Rom. V., 5. 
i5) ln psal. XXXIII. 
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mos la lección del amor al prójimo pc>r pipa coaiio .a nosotros 
mismos: son dos'amores inseparables. ". . . 
Un tríptico podría gráficamente, representarnos esta grao-
verdad. Guadro primero: Santa Teresa en el momento de -ser 
s'ú corazón transverberado: el dardo hiere, y por la -herida in-
troducé el fuego del amor de Dios que la abrasa. Cuadro se-
gundo: Santa Teresa, ya transverberado eí corazón, por la he-
rida arroja una llamarada altísima que se levanta hasta los cier 
los a impulso del precepto evangélico, ley fundamental de la 
gravitación universal de los espíritus: Diliges Dominum Deum 
tuum ex tofo cordc tito. Cuadro tercero: Santa Teresa lanza 
hacia los xielos la llamarada del amor de Dios sobre todas las 
cosas, pero la llamarada choca contra el precepto Diliges pro-
xtmmn iuam sicut teipsum (1) escrito en la voluntad soberana 
dé Dios, y se refleja la llamarada y volviendo hacia atrás se 
extiende por toda la tierra y envuelve a todos los hombres. 
; Y ¡con cuánta verdad se realizó en Santa Teresa de Jesús 
esta reflexión de la llamarada del amor a Dios, transformán-
dose en amor intensísimo y delicadísimo de los hombres! Es-
tudiando la vida de la Santa, descúbrese en su corazón un fe-
nómeno constante: cuanto más se diviniza más se humaniza el 
corazón de Santa Teresa; es tan divino que no parece humano 
y es tan humano que no parece divino. En él se albergaron los 
actos de amor a Dios más estupendos y en consorcio íntimo 
con los actos de amor a Dios vivieron las ternuras más puras 
y delicadas del corazón de mujer. Aprendamos de Santa Teresa 
teórica y prácticamente la ley suprema del amor verdadero in-
tegral, redactada con sencillez y precisión divinas en el Código 
del Evangelio: Diliges Dominum Deum tuum ex toto corde tuo; 
diliges proximum tuum sicut teipsum. Es la ley suprema del 
mundo moral y el principio fundamental de la gravitación uni-
versal de los espíritus. 
* * * 
Para terminar, una súplica a la Santa en unión con la 
Iglesia Católica que así ora en una estrofa bellísima del himno 
(1) Malih. XIX, 19. 
— 25 — f . • 
que anteriormente cité: O charitatis victima—Tu corda riostra 
concrema—Tibique gentes creditas-^Averni ab igne ¡ibera: Oh 
Teresa de Jesús, víctima de caridad, extiende tu mirada amo-
rosa sobre la Iglesia y su Jerarca supremo, sobre España y sus 
gobernantes, sobre esta Diócesis y su Rvmo. Obispo, sobre tu 
ciudad de Avila y sus dignísimas Autoridades, pues que a tí to-, 
dos están confiados; oh Teresa de Jesús, víctima de caridad-
derrama también la mirada de tu amor sobre todos los Religio-
sos y Religiosas de la Orden Carmelitana, sobre este Monasterio 
santuario de tu Transverberación, sobre esta Cofradía provi-
dencialmente fundada para honrar tu consagración como mi-
sionera del amor de Dios, y extiende por fin tu mirada sobre 
tus devotos aquí congregados, pues todos en tí ponemos nues-
tra confianza. Tu corda nostra concrema: abrasa tú nuestros 
corazones con el fuego en que arde el tuyo, pues así abrasa-
dos no podrán arder en el fuego del infierno. Averni ab igne 
libera: que si no arden en el infierno, ciertamente arderán cor 
mo volcanes de amor divino allá en las alturas de los cíelos 
que son la tierra de los vivientes, la tierra de la caridad que 
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